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L E Ó N P O R E L 
C O R A Z Ó N DE JESÚS 

MEMORIA DEL DIRECTOR 
DE LA ARCHICOFRADÍA 

ESEANDO únicamente reflejar con la mayor bre-
vedad y exactitud posibles, en una sencilla me-
moría, lo que hemos podido averigüar acerca 
de la devoción al Corazón Sacratísimo de Jesús en nues-
tra querida Diócesis de León, hemos de comenzar con-
fesando que ignoramos la fecha fija en que empezó a 
practicarse entre nosotros esta tierna devoción. Mas, no 
creemos aventurado afirmar que apenas comenzó a al-
borear el claro día de la devoción del Sagrado Corazón 
en nuestra Patria, sus rayos iluminaron la gloriosa Dió-
cesis de San Froilán, y caldearon los corazones de los 
hidalgos hijos de Guzmán. 
Dos siglos hace ahora, próximamente, que en el co-
legio de San Ambrosio, de Valladolid^ venían sucedien-
do unas cosas peregrinas, por lo sublimes. Cristo Nues-
tro Redentor estaba formando por sí mismo, con ilustra-
ciones y gracias extraordinarias, a los futuros apóstoles 
de la devoción de su Corazón Divino en nuestra Patria. 
E l P. Agustín de Cardaveraz y el bienaventurado Pa-
dre Francisco Hoyos, regalados por el Corazón Sacra-
tísimo de Jesús con aquellas visiones que tan sencilla y 
humildemente nos describen en sus cartas, ardían en 
deseos de ver realizados los del Corazón Divino, y no 
cesaban de instar a otros padres de la Compañía de Je-
sús, tan celosos como el P. Loyola, y el famoso misio-
nero P. Calatayud, para que tomaran con todos los en-
tusiasmos de su encendido celo apostólico, el de propa-
gar la devoción al Sacratísimo Corazón de Jesús, por 
entonces todavía desconocida en España. 
Y no tardaron, ciertamente, en verse cumplidos sus 
deseos; pues, cuando después de aquella riada de cstam-
pitas y breve novena del Corazón de Jesús, con que 
inundó a nuestra Patria el celo ardentísimo del P, Ho-
yos, estaba esperando instrucciones del P. Gallifet, para 
fundar las primeras congregaciones del Sagrado Cora-
zón, recibe carta del P. Calatayud, en la que le manifies-
ta haber formado la primera congregación del Corazón 
de Jesús en Lorca, en los primeros días de Octubre de 
1733. Y tales fueron los progresos de esta dulcísima de-
voción en España, que tres años más tarde pudo escri-
birse que la bandera ensangrentada con la sangre de su 
Dios, la sangre del Corazón de Jesús, nuestro capitán, 
nuestro rey y nuestro todo, ondeaba ya victoriosa en 
todas las regiones de España. 
Por entonces debió ser cuando se fundó en León la 
congregación del Sagrado Corazón de Jesús, agregada 
más tarde a la Archicofradía romana del Sagrado Co-
razón. Y es de notar que si en todas partes se recibían 
con entusiasmo estas nuevas congregaciones piadosas, 
en León debió despertar un entusiasmo extraordinario, 
a juzgar por los resultados; ya que no se contentaron 
con formar la congregación, sino que tuvieron arrestos 
para erigir el bellísimo altar eucarístico que va en la fo-
tografía, uno de los primeros erigidos, para fomentar el 




En carta que el P. Cardaveraz dirige al P. Loyolaj 
allá por el año 1737, le dice: «En cuanto a la devoción 
divina del Corazón adorable de nuestro amor Jesús, en 
general puedo decir a V. R., Padre mío, que en todas las 
misiones la encargo y predico, para conseguir en el mo-
do posible el fin principal de mover a todos a la mayor 
reverencia, adoración y amor de mi dulcísimo amor Je-
sús en su Sacramento de amor, a estar en su presencia 
real con la mayor veneración, y a comulgar a menudo, 
con el fin e intención de reparar sus ofensas, etc., y lo 
mucho que hasta aquí le hemos agraviado. Este es uno 
de los fines principales y motivos de mis misiones, y del 
gusto y consuelo indecible con que las hago.» 
A esa idea responde la traza del .altar de la hoy San-
ta Marina la Real y entonces iglesia de la Compañía de 
Jesús, En el centro de una custodia, rodeada de ángeles, 
y ante la que se postran en actitud de profunda adora-
ción San Ignacio y San Francisco, campea el Corazón 
Eucarístico rodeado de llamas y coronado de espinas. 
Ante ese altar se postraron sin duda, y ahí aprendie-
ron los leoneses el secreto de los divinos amores que 
con tanto cariño nos legaron. 
No sabemos las vicisitudes por que pasaría esta de-
voción en los tiempos posteriores, sobre todo cuando 
los beneméritos hijos de la Compañía tuvieron que salir 
desterrados de la Patria. Entonces debió ser cuando esos 
cultos se trasladarían a la Real Colegiata de San Isido-
ro, donde el Corazón Divino venía recibiendo ya, de 
muchos siglos atrás, culto perpetuo en la Eucaristía. 

EL A P O S T O L A D O 
DE LA O R A C I Ó N 

jN siglo más tarde de los acontecimientos que lle-
vamos narrados, el 3 de Diciembre de 1844, el 
P, Gautrclet, director espiritual del colegio de 
Vals, de religiosos jesuitas, en la pintoresca ciudad de 
Puy, proponía en una plática a los estudiantes la mane-
ra sencilla de ejercer el Apostolado, sin abandono de los 
estudios a que estaban obligados, mediante la oración y 
buenas obras ofrecidas por las necesidades de la Iglesia 
y el bien de las almas. 
La semilla de la palabra divina cayó aquella vez en 
tierra feracísima, y bien pronto se extendió aquella sen-
cillísima práctica de Apostolado por congregaciones y 
colegios, necesitando ya de alguna organización que co-
menzó a darle el P. Ramiére. Pero habiendo tenido que 
ausentarse este padre a Inglaterra, quedó por entonces 
interrumpida la comunicación de los diversos centros; 
y dada la misma sublimidad del Apostolado, sin apoyo 
alguno sensible por entonces, terminó por evaporarse, y 
casi perderse entre las faenas de la vida humana. 
Años después, en 1861, el mismo P. Ramiére reasu-
mió y perfeccionó la primitiva idea, escribiendo un her-
moso libro sobre el Apostolado de la Oración. Ello, y 
el haber tenido la feliz idea de unir el Apostolado de la 
Oración con la devoción al Corazón de Jesús, sacándo-
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la del pequeño recinto de colegios y asociaciones a que 
hasta entonces se había reducido, para convertirla en 
asociación o alianza universal con el Corazón de Jesús, 
le dió el triunfo definitivo. 
Y en esta nueva forma de manifestar su amor y de-
voción al Corazón de Jesús, no anduvo tampoco rezaga-
da nuestra Diócesis; pues el 1868 se fundó en la parro-
quia de San Vicente, de Potes, el primer centro de Apos-
tolado de la Oración, y desde ese momento se propagó 
con tal rapidez y entusiasmo, que cuenta en la actuali-
dad con 480 centros y más de 60.000 asociados (1). 
Por lo que hace a la asociación del Apostolado de la 
Oración en la capital, sus comienzos no pudieron ser 
más lentos y humildes, pues fundada en 1884, hasta el 
1912 ni altar ni imagen tenía. Celebraba sus comuniones 
los primeros domingos de mes, ante un cuadro del Co-
razón de Jesús que colocaban en el altar y sacaba en 
procesión una imagen que le prestaban las MM, Agusti-
nas Recoletas. 
Todo esto ha desaparecido, por la gracia de Dios, y 
la que comenzó tan humilde ha hecho tales y tan rápi-
dos progresos, que nos llenan de consuelo. Hoy no sólo 
tiene un precioso altar de mármol, una bellísima imagen 
y magnífica carroza, como puede apreciarse en las foto-
grafías que acompañan esta memoria. No sólo tiene rico 
servicio de altar, espléndida iluminación y variada y pre-
ciosa colección de estandartes; sino lo que vale incom-
parablemente más que todo esto: celebra los primeros 
(1) Escribimos esta memoria sin tener todavía los datos estadísti-
cos exactos, que estamos recogiendo. Esperamos que en el gráfico 
podremos darlos con toda exactitud. 
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viernes de mes con numerosas comuniones y espléndi-
dos cultos, y es tan solemne y concurrida la novena que 
todos los años le dedica, que el grandioso templo de la 
Real Colegiata de San Isidoro resulta pequeño para con-
tener la masa de devotos que en él se congrega. 
Nada hemos de decir del entusiasmo que despierta su 
procesión, siendo hoy, sin duda, la más hermosa de 
cuantas hermosísimas se celebran en León; ni del núme-
ro de sus asociados, que no llegando a 300 el año 1912, 
ascienden en la actualidad a 3.247, 
Sea todo para la mayor honra y gloria del Sacratísi-
mo Corazón de Jesús. 
* 
* * 
Gustosos cedemos ahora la pluma al erudito abad de 
la Real Colegiata de San Isidoro, quien expone a conti-
nuación interesantísimos aspectos de la devoción leone-
sa al Corazón de Jesús, muy a propósito para tejer la 
historia de esa devoción dulcísima en España y en León. 
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El culto a! Co razón 
de Jesús en la Edad 
ta leonesa 

)UANDO en 1697 y en 1729 los devotos del Sagrado 
Corazón acudieron a Roma con la pretensión de 
alcanzar un oficio y misa propios para esta so-
lemnidad, se vieron defraudados en sus esperanzas, fun-
damentándose la repulsa en que esta devoción era una 
novedad en la Iglesia. Los amantes del Corazón divino 
no desistieron de su empeño en pro del oficio y misa, 
que últimamente alcanzaron, oponiendo que no había tal 
novedad, pues ya antes había habido almas escogidas, 
cautivas de amores y devotos amantísimos, a los cuales 
se debía calificar como «precursores» de Santa Marga-
rita María de Alacoque en la devoción al Corazón aman-
tísimo de Jesús. 
E l Padre Richstatíer, jesuíta alemán, publicó en 1919 
una obra originalísima, «El culto al Corazón de Jesús en 
la Edad Media alemana», donde prueba con multitud de 
textos lo extendida que se halló esta devoción por toda 
Alemania durante la Edad Media, a partir del siglo xn, y 
los términos en que escribieron de la misma los místi-
cos, los oradores, los poetas, monjas y frailes de diver-
sas órdenes religiosas, la variadísima colección d 
clones y prácticas devotas al mismo divino Cora 
por último la manifestación gráfica de esta dulcísi 
voción en pinturas, esculturas, etc. 
En España aún no se ha emprendido una obra de 
conjunto sobre este tema tan sugestivo, ni conocemos 
estudio alguno parcial, aunque confiamos que el que la 
dé cima pondrá muy alto el pabellón de nuestra piedad 
y antiguo culto al Sagrado Corazón, no ya al nivel del 
pueblo alemán, sino sobre el de todos los pueblos de la 
cristiandad. Un campo inexplorado, que apenas se ha 
hollado con la planta del investigador, no puede ofrecer-
nos al presente grandes materiales para trazar un cua-
dro de lo que la ciudad de León hizo en esta materia 
durante la Edad Media; así, pues, nos limitaremos a la 
representación gráfica, encerrada en los estrechos lími-
tes de una sola iglesia, la Real Colegiata de S. Isidoro, 
tan elocuente, que pregona lo excelso de la piedad de 
nuestros antepasados y lo mucho que hay derecho a es-
perar de tales estudios' en España, 
Los místicos alemanes más antiguos presentan como 
modelo de los amantes del divino Corazón al apóstol y 
evangelista San Juan, recostada la cabeza en el costado 
amoroso del Salvador, supra pectus Jesu, siguiendo la 
sentencia de Orígenes, y más tarde de S. Agustín: «Cuan-
do en la última Cena descansó en el pecho de Jesús, in 
sinu Jesu, bebió altos misterios de lo íntimo de su Divi-
no Corazón», y los artistas les imitaron con la represen-
tación de este pasaje evangélico, que con justicia cuen-
tan en primer lugar entre las manifestaciones gráficas 
de esta devoción. 
Mucho antes de que en Alemania se llegara a crista-
lizar en este simbolismo el culto público o privado al Co-
razón Deífico, León, la ciudad cabeza del Reino, había 
estampado en las bóvedas apocalípticas de su Panteón 
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Foto I. - La Cena del Panteón de Reyes, en San Isidoro. (Detalk 

de Reyes de San Isidoro, hacia el año 1060, la peregrina 
composición pictórica de la última Cena, plena de sim-
bolismos eucarísticos y de una elocuencia conmovedora 
e insuperable en el culto y expresión gráfica de amor al 
divino Corazón. 
E l texto sagrado sólo nos dice que el Discípulo ama-
do «recostándose sobre el pecho de Jesús, le dijo: Señor, 
¿quién es? Jesús le respondió: Es aquel a quien yo daré 
pan mojado.» En la representación de la Cena en San 
Isidoro, aquellos artistas milenarios nos ofrecen la ima-
gen de San Juan inclinado hacia Jesús y con la cabeza 
pegada al pecho del divino Maestro, cual si estuviera 
percibiendo únicamente los latidos del Deífico Corazón, 
arrobado y extático, ajeno a cuanto le rodea, y en acti-
tud que no revela hallarse en posesión de los sentidos 
exteriores, muy al revés de los demás Apóstoles que se 
hallan sentados a la mesa. 
El dulcísimo Jesús, sin descomponer un ápice la ma-
jestad y hieratismo de su figura, aunque con el rostro 
elevado y los ojos mirando hacia el cielo, muestra de un 
modo muy expresivo lo mucho que le agrada aquel dul-
císimo coloquio y divinas inspiraciones entre su divino 
Corazón y el Discípulo amado, no quiere turbar el arro-
bo, disipar el celestial encanto y fascinamiento, que en 
San Juan causan las palpitaciones, ios latidos amorosos, 
favorece la embriaguez celestial, y para que nada turbe 
aquella comunicación en la que da al Discípulo la bebi-
da de altísimos misterios en la fuente, en lo más recón-
dito e íntimo de su divino Corazón, le abraza con el 
brazo izquierdo, sujetándole dulcemente contra su pe-
cho, posada la mano sobre el hombro de San Juan, y 
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saca la diestra en ademán de querer acariciarle en el 
rostro. 
¿Puede concebirse nada tan tierno y conmovedor? 
La actitud de vida y animación que se refleja en el 
semblante de los demás Apóstoles ofrece singular con-
traste con la arrobada y extática del Discípulo amado y 
de su divino Maestro. 
La manera de alterar el texto sagrado en esta pere-
grina composición pictórica, pone bien de manifiesto el 
simbolismo de la misma, la intención de los artistas de 
despertar en el ánimo de los fieles que al Panteón acu-
dieran a la celebración de los divinos Misterios—fué en-
tonces, y hasta el siglo xix, capilla donde se celebraba 
la santa Misa, etc.—el recuerdo de aquel dichoso mo-
mento, el más feliz en la vida del Discípulo amado, cuan-
de en frase de Orígenes y San Agustín, «en la última Ce-
na descansó en el pecho de Jesús, y bebió altos misterios 
de lo íntimo de su Divino Corazón», y encender en ellos 
el mismo fuego de amor que transfiguró a San Juan, y 
todo ello con una expresión y claridad que supera a las 
manifestaciones gráficas alemanas de los siglos siguien-
tes, en este orden. (Véase foto I.) 
Otro P énero de manifestaciones gráficas de la devo-
ción al Corazón de Jesús en Alemania nos presenta el 
P. Richstatter: el Corazón de Jesús como parte de la Pa-
sión, Jesucristo como varón de dolores, coronado de es-
pinas, con sus cinco llagas, y mostrando la llaga de su 
costado. 
Como modelo en este, orden cita el famoso retablo de 
Aarhus, terminado en 1479. 
Delante del Eterno Padre, que está sentado en su 
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Foto II. - La oración celestial de Jesús y su Sma. Madre. (Detalle) 

ü-ono, vestido con pluvial y mitra, está arrodillado Je-
sucristo, con las llagas y la corona de espinas en la ca-
beza; en el hueco del brazo derecho sostiene la lanza y 
con la mano muestra la llaga del costado, puerta que 
nos lleva al sagrario divino de su Corazón, teniendo ex-
tendida la siniestra para mostrar la llaga de la misma; 
enteramente desnudo, un paño defiende su pudor. A la 
diestra de Jesucristo dos ángeles llorosos, uno se limpia 
las lágrimas, muestran la cruz y los clavos. Detrás la 
Virgen, arrodillada, con las manos juntas y en actitud de 
orar, y a espaldas de la Virgen un Papa, un Cardenal, 
un Obispo y varios seglares, figurando a la Iglesia, que 
bajo la intercesión de la Virgen ruega al Eterno Padre, 
unidos al Redentor, quien ofrece los méritos de su Pa-
sión por la humanidad, señalando su sagrado Corazón. 
Los místicos alemanes aplican a esta hermosa com-
posición, para su exacta explicación, una oración de la 
misma época. Hela aquí: «[Oh dulce Jesúsl Por el cora-
zón que abrió Longinos con la lanza, muestra a tu eter-
no Padre tu Corazón, herido por mi vida pecadora; vén-
cela con tu gracia, esconde mis obras pecadoras en tu 
Corazón traspasado, y purifícalas con la sangre de tu 
Sagrado Corazón.» En este mismo género tenemos en 
San Isidoro de León una bellísima composición pictóri-
ca, en vitela, del siglo xv, de época igual a la del retablo 
de Aarhus, tan ponderado, aunque mucho más expresi-
va y bella y de cuya descripción nos excusa el adjunto 
fotograbado. (Véase foto II.) 
Las diferencias más notables, a favor de la de León, 
son las siguientes: el Padre Eterno se corona con la tia-
ra y tiene el globo en el regazo, mientras alza la diestra 
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cti ademán de bendecir; figura el Espíritu Santo; la cruz 
de León es de tres brazos; todos los atributos de la Pa-
sión, cruz, lanza, corona, esponja, vaso, etc., están en 
manos de los Angeles; la Virgen, de belleza dulcísima, 
muestra desnudo el pecho derecho, con la vista recogi-
da, embargada de celestial rubor; no ruega como la Vir-
gen alemana, sino que une sus ruegos y méritos de ma-
ternidad divina a los de. su Hijo en pro del genero hu-
mano; no sólo en lo artístico, en lo teológico media un 
abismo entre Alemania y León; la Virgen de Aarhus es 
una criatura, superior, sí, a las demás, pero por otra 
parte igual a ellas; todos ruegan de rodillas y con las 
manos juntas; la Virgen de León, al igual de su Hijo, ha-
ce una oración distinta a la de todas las criaturas; Ella 
ante el Padre Eterno es la Madre de Dios, y, adorándo-
le profundamente como el Hijo, no ruega sino exhibien-
do los méritos de la maternidad divina; en Alemania es-
ta oración celestial y perpetua de Jesús y su Madre en el 
cielo está impregnada de la melancolía y agonías del 
Gólgota; los Angeles lloran, todos los personajes están 
tristes; en León la luz de la gloria embalsama el ambien-
te, la alegría baña el semblante de todos los personajes, 
el Padre Eterno bendice complacido y los atributos de la 
Pasión se ostentan como preseas de un triunfo inmortal, 
al igual que las llagas adorables del divino Redentor. 
Igual sucede con todas o casi todas las representa-
ciones alemanas del culto al Corazón divino de Jesús; 
todas van acompañadas de la cruz, llagas, etc. La devo-
ción leonesa aparece esmaltada con los rosicleres de la 
aurora, es alegre y fragante como una dulce primavera. 
Hemos dado un salto de siglos, al examinar las com-
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Foto III. - El Niño Jesús expone o lo pública adoración su propio corazón. (Detalle) 

posiciones de la Cena, siglo xi, y la Oración celestial de 
Jesús, siglo xv, pero aunque no hayamos hallado nada 
que directamente se refiera a la devoción que estudia-
mos en este intervalo, lo que ahora diremos prueba que 
esta devoción y el culto ai Corazón adorable del Salva-
dor era intensísimo, de una popularidad increible, y sólo 
así se pueden explicar otras dos composiciones leone-
sas, de una elocuencia deslumbradora, impregnadas de 
esa alegría y aroma celestial que se echa de menos en 
Alemania. 
Un tríptico, de escuela flamenca por la técnica, pero 
leonesa por sus efluvios de alegría primaveral, nos ofre-
ce en una de sus portezuelas el cuadro más elocuente y 
seductor de la devoción y culto al divino Corazón en 
pleno siglo xv. Para entender plenamente su significado 
hemos de recurrir nuevamente a los místicos alemanes 
medievales. 
Comentan con frecuencia el Cantar de los Cantares 
como diálogos de Jesucristo con el alma. La queja amo-
rosa del esposo: «Has herido mi corazón, hermana mía, 
esposa mía», es para ellos una alusión al Corazón de Je-
sús, herido por las saetas de amor del alma fiel. Estas 
interpretaciones están ilustradas a veces con miniaturas 
que figuran al alma disparando una saeta al Corazón de 
Jesús, y a una de estas miniaturas del siglo xv, que figu-
ra al alma con el arco en las manos, y a Jesús con la 
flecha clavada en el pecho, en el sitio del corazón, ilus-
tra esta letra: «El alma amante ha traspasado mi cora-
zón con la saeta del amor.» 
La pintura que estudiamos nos presenta al dulcísimo 
Jesús en la primavera de la vida, encantador y atrayen-
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te, despojado de los signos de su divino poder—la coro-
na real la muestra un Angel en las alturas—, humaniza-
do, rodeado de la turba, ante la cual ostenta el pecho 
atravesado por una saeta, cual si la dijera: «Has herido 
mi corazón, hermana mía, esposa mía», y para curarme 
esa llaga de amor, bajé del cielo a la tierra, me he hecho 
•en todo semejante a tí, corresponde a mi ternura con el 
amor recíproco a este mi amor. (Véase foto IIL) 
Hace más el amaníísimo Jesús: para que el símbolo 
de la saeta sea más expresivo y conmovedor, en su ma-
no derecha muestra su propio divino Corazón, coronado 
de llamas, y le expone a la pública adoración. Nada de 
esto encontró el P. Richstaíter en Alemania; allí la devo" 
ción al Corazón divino era lúgubre, siempre acompaña-
da de algunas insignias de la Pasión; en León era risue-
ña, como el amor mismo, sin recuerdo alguno triste, que 
empaña el límpido cristal de sus encantos y alegría. 
Esta tabla, agradable y primorosa, la atribuyen los 
técnicos a una escuela flamenca, afín de la de Henri 
Bles, pero si no la pintó un español o leonés, los leone-
ses inspiraron su contenido en esta parte, y ya se des-
prende que fué ejecutada para rendir en ella culto al di-
vino Corazón. 
No es este el único ejemplar que se nos brinda del 
culto público al divino Corazón en la ciudad de León; 
otro hay mucho más interesante, único conocido en el 
mundo, de un culto, no ya platónico y sentimental, re-
servado a los iniciados en la literatura o a los artistas, 
sino de un culto público, solemne, tributado por los sa-
cerdotes y el pueblo, con los actos más expresivos y apa-
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amoroso depositado en su benditísima imagen, imagen, 
como todas las leonesas, embellecida con1 todos los en-
cantos y poesía de la naturaleza, sin nada lúgubre que 
deshiciera sus hechizos y embeleso. 
E l testamento del abad de la Real Colegiata de San 
Isidoro, D, Juan de León, 1483 a 1509, hecho en Vallado" 
lid a 4 de Setiembre de 1507, y la copia del mismo saca-
da en 1509 del original, la cual consta de 16 folios (se 
guarda en el archivo de San Isidoro), trae entre las de-
más cuantiosísimas mandas esta, curiosa y asaz intere-
sante, a la iglesia de San Isidoro: «Et mándole mas, un 
portapaz de plata, dorada, rica, labrado de masconeria 
et de lima que tiene en medio la imagen de Nuestra Se-
ñora con su Hijo muerto en el regazo, que se dice la 
Quinta Angustia, de bulto, et donde se toma la paz tiene 
un corazón esmaltado de rosicler y en medio de él un 
ihu xpo, y la chapa donde está el esmalte es de oro pu-
ro.» Aún se conserva el portapaz, que mide de alto 22 
cms., pero ya le falta el oro y el esmalte, donde la gente 
besaba en la misa, al recibir la paz, aunque están bien 
patentes los agujeros en los cuales se sujetaba la pre-
ciosa chapa. (Véase foto IV.) . 
¡Cuánta devoción no había al divino Corazón en el 
siglo xv para tributarle un culto de esta clase en S. Isi-
doro de León; cuánta estima y amor, que para estampar 
su imagen adorable sólo hallan digno el oro en la tierra 
y los rosicleres en el cielo! 
La imagen del «ihu xpo» dentro del mismo corazón, 
no tanto enseñaba a los fieles que éste era el Corazón 
divino, cuanto les instruía en la clase de culto que le tri-
butaban: la adoración de aquella parte de la humanidad 
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sacratísima terminaba en la persona del Verbo encarna-
do, y en ella adoraban a todo Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero. 
Sólo en San Isidoro de León mostramos estas prue-
bas del culto al Corazón divino en la Edad Media, y es 
posible que esconda más; ¿cuántas no dormirán en los 
archivos del reino, en códices e incunables, en templos, 
en pinturas y orfebrería, en las diversas ramas de las 
Bellas Artes? 
Hoy ofrecemos el granito de arena, el primer sillar, 
para la obra futura, que llevará a cabo algún afortunado 
investigador, titulándola: E l culto al Corazón de Jesús 
en la Edad Media española. 
JULIO PÉREZ LLAMAZARES 

La Imagen del Corazón divino en su carroza ante la portada princi-
pal de San Isidoro. 
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